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Resumen

Santiago de Chile, como la totalidad de las ciudades latinoamericanas, registra importantes diferencias 
socioclimáticas en su interior que resultan de la apropiación, privatización y mercantilización de los climas 
por la falta de una adecuada planificación y gestión urbana, así como del ejercicio de poder por parte del 
mercado inmobiliario; caracterizando un objeto de estudio propio de la geografía física crítica. Se comparan 
las condiciones de temperatura superficial, coberturas y usos del suelo, morfología urbana y simulaciones de 
ventilación, de barrios que representan los significativos niveles de segregación e injusticia ambiental de esta 
ciudad. Las condiciones de origen y difusión de la pandemia de Covid-19 se correlacionan espacialmente con 
tales diferencias climático-urbanas y con determinantes socioeconómicos que se han ido construyendo junto 
con la ciudad y que requieren de acciones públicas decididas y masivas para revertir el actual escenario de 
injusticia e insustentabilidad socioclimática.

Palabras clave: coronavirus, socioclimas urbanos, tasas de incidencia, temperatura de superficie, 
ventilación.

Ideas destacadas: artículo de investigación sobre la comparación de condiciones socioclimáticas que han 
sido construidas en barrios de la ciudad de Santiago de Chile, permitiendo comprender la potencialidad 
de ocurrencia de efectos adversos sobre la calidad de vida de sus habitantes y sobre el origen y difusión del 
Covid-19.
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The Social Construction of Urban Climates and Its Relation 
to the Covid-19 Pandemic in Santiago de Chile

Abstract

Santiago de Chile, like all Latin American cities, registers important socioclimatic differences in its interior 
that result from the appropriation, privatization, and commoditization of climates due to the lack of adequate 
urban planning and management and the exercise of power by the real estate market, characterizing a study 
object proper of critical physical geography. Surface temperature conditions, land covers and uses, urban 
morphology and ventilation simulations at neighborhood scales represent significant levels of environmental 
segregation and injustice inside the city. The conditions of origin and diffusion of the Covid-19 pandemic are 
spatially correlated with such urban climatic differences and with socioeconomic determinants that have been 
built together with the city that require specific and massive public actions to reverse the current scenario of 
socioclimatic unsustainability and injustice.

Keywords: coronavirus, urban socioclimates, incidence rates, surface temperature, ventilation.

Highlights: research article about comparison of socioclimatic conditions that have been built in 
neighborhoods in the city of Santiago de Chile, allowing us to understand the potential for the occurrence 
of adverse effects on the quality of life of its inhabitants and on the origin and spread of Covid-19.

A construção social dos climas urbanos e sua relação 
com a pandemia do Covid-19 em Santiago do Chile

Resumo

Santiago do Chile, como todas as cidades latino-americanas, registra importantes diferenças socio-climáticas em 
seu interior resultantes da apropriação, privatização e mercantilização de climas devido à falta de planejamento 
e gestão urbanos adequados e ao exercício de poder por parte do mercado imobiliário, caracterizando um 
objeto de estudo da geografia física crítica. As condições que representam os níveis significativos de segregação 
ambiental e injustiça como são a temperatura da superfície, cobertura e uso do solo e morfologia urbana e 
simulações de ventilação de vizinhança são comparadas. As condições de origem e difusão da pandemia do 
Covid-19 estão espacialmente correlacionadas com essas diferenças climáticas-urbanas e com determinantes 
socioeconômicos que foram construídos em conjunto com a cidade e que exigem ações públicas decisivas e 
massivas para reverter o atual cenário de injustiça e insustentabilidade socio-climática.

Palavras-chave: coronavírus, socio-climas urbanos, taxas de incidência, temperatura de superfície, 
ventilação.

Ideias destacadas: artigo de investigação sobre a comparação de condições socio-climáticas que foram 
construídas em bairros na cidade de Santiago do Chile, permitindo compreender o potencial para a 
ocorrência de efeitos adversos na qualidade de vida de seus habitantes e na origem e disseminação do 
Covid-19.
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Introducción

El estudio de los cambios experimentados por los climas 
urbanos de las ciudades latinoamericanas y su influencia 
sobre la salud y bienestar de sus habitantes constituye 
una oportunidad para compartir los objetivos y méto-
dos propuestos por la geografía física crítica (Lave et ál. 
2014; Lave, Biermann y Lane 2018), en orden a limitar 
la dicotomía con que la geografía ha abordado separa-
damente la producción de conocimientos en torno a la 
naturaleza (incluyendo al estudio del clima) y a la socie-
dad. La climatología urbana crítica (Romero y Mendes 
2020a), consecuentemente, comparte la díada presen-
tada por Hulme (2015), en el sentido de que se debe 
analizar simultáneamente el comportamiento físico de 
los climas, por un lado, vinculándolo, por otro lado, con 
la distribución espacial y temporal de la sociedad y su 
cultura (Tadaki et ál. 2015; Romero et ál. 2017; Romero, 
Romero-Toledo y Opazo 2018).

Resultando inevitable la comodificación del clima 
urbano como consecuencia de la concepción capitalista 
de la ciudad como producto económico (Castree 2003; 
Swyngedouw y Heynen 2003; Swyngedouw 2018), las 
columnas de aire, dependiendo de sus características, ca-
lidad y salubridad, se transan en el mercado como parte 
de los proyectos inmobiliarios, abandonando su condi-
ción de bien libre y componente de los bienes comunes, 
a los que deberían tener acceso todos los ciudadanos 
(Irarrázaval 2012; Romero 2019). Los climas, como los 
espacios urbanos, han sido privatizados, fragmentados 
y gentrificados como resultado de los altos niveles de 
segregación e injusticia socioambiental predominantes 
en Latinoamérica (Thornes y Randalls 2007; Romero y 
Mendes 2020b; Shokry, Connoly, Anguelovski 2020).

Para acceder a un barrio de la ciudad caracterizado 
por aire y clima de buena calidad (ausencia o reducción 
de las islas, olas, corredores y puntos de calor y frío, 
temperaturas y humedad templadas, adecuada ventila-
ción y, consecuentemente, buena calidad del aire), y al-
tos niveles de seguridad (en términos de mitigación de 
riesgos, tales como inundaciones, temperaturas extre-
mas, concentraciones de contaminantes atmosféricos y 
sus consiguientes impactos sobre la salud y el bienestar 
de las personas, incluyendo el peligro de contagio ante 
epidemias), se debe disponer de dinero suficiente para 
adquirir o alquilar una vivienda situada en un barrio de 
alto estatus socioeconómico. Dado que estos espacios 
habitables óptimos son cada vez menores en compa-
ración a aquellos caracterizados por paisajes urbanos 

degradados, poseen un alto valor de escasez, reflejado 
en los precios especulativos en que se comercializan sus 
terrenos, viviendas y edificios. Desde luego que la cali-
dad del aire no se comercializa como un producto aisla-
do, sino que forma parte de la integridad ambiental de 
paisajes y proyectos inmobiliarios instalados en sitios 
climáticamente más favorables debido a su localización 
en los sectores más adecuados y estables de la cuenca, 
menores densidades construidas, presencia de infraes-
tructuras verdes y, consecuentemente, dotados de “cli-
mas saludables y seguros”, no solo en términos físicos 
sino que esencialmente en sus representaciones sociales 
y culturales (Irarrázaval 2012). Los barrios donde habitan 
los sectores sociales de mayores ingresos económicos 
se sitúan en los lugares que ofertan mayores y mejores 
servicios ambientales; las construcciones de viviendas 
ocupan superficies menores respecto a los paisajes na-
turales; las alturas, localización y geometría de las edifi-
caciones están reguladas y entre ellas se ubica una gama 
de superficies verdes, avenidas anchas e innumerables 
funciones orientadas a satisfacer la totalidad de las ne-
cesidades de la vida cotidiana incluyendo, desde luego, 
las instalaciones sanitarias.

Por el contrario, debido a la no consideración explí-
cita de la calidad de los climas en la planificación, di-
seño y gestión urbana, y como parte de la segregación 
socioambiental de las ciudades, en el caso de Santiago 
de Chile, la mayoría de la población, al no poseer los re-
cursos para adquirir en el mercado un clima adecuado 
y seguro, debe habitar lugares afectados por extremos 
térmicos, ausencia de ventilación y, consecuentemente, 
altas concentraciones de contaminantes atmosféricos, 
sufriendo reiteradamente los efectos de una diversidad 
de desastres hidroclimáticos tales como sequías, anega-
mientos, inundaciones y derrumbes. Para contribuir a la 
discusión geográfica de los socioclimas urbanos, en este 
trabajo, se comparan las condiciones de los niveles lími-
tes y de las canopias urbanas en dos barrios socialmente 
contrastados de Santiago de Chile (Romero y Mendes 
2020a; Mendes et ál. 2020).

El clima urbano es un objeto socionatural híbrido 
que asocia sobre el espacio y el tiempo las condiciones 
propias y rítmicas de los estados típicos de la atmósfe-
ra local con las características sociales y culturales de la 
población (Hulme 2015). Los desastres socionaturales, 
incluyendo las epidemias, se manifiestan como grandes 
injusticias territoriales dentro de las ciudades, afec-
tando siempre de mayor forma a los sectores sociales 
más vulnerables. Las sociedades latinoamericanas han 
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naturalizado los efectos climáticos adversos de estas si-
tuaciones al punto de considerarlos eventos propios de 
una dinámica incontrolable de la naturaleza (los llama-
dos desastres naturales) o atribuibles a cambios globales 
(como el llamado cambio climático), siempre ubicuos y 
sobre los cuáles, al parecer, no cabría asumir ninguna 
responsabilidad a los gobiernos ni a las comunidades. Se 
dice que corresponden a hechos fortuitos propios de un 
comportamiento atmosférico azaroso, cuyos efectos de-
letéreos lamentablemente afectan en forma mayoritaria 
a los sectores sociales más vulnerables. Sin embargo, en 
el caso de los climas urbanos, estos son principalmente 
resultado de decisiones adoptadas por quienes elaboran e 
implementan los planes de ocupación de los territorios a 
través de alianzas entre los gobernantes y los actores que 
representan los intereses de los mercados inmobiliarios 
y de los suelos, así como por acciones emprendidas por 
los grupos sociales que no pueden acceder formalmente 
a sitios ambientalmente seguros y de calidad.

La relación entre los climas urbanos y la salud de la 
población ha acompañado al desarrollo de las ciudades 
en todos los tiempos y lugares. Lemos, Oscar Júnior y 
Mendonça (2021), así como Roseghini et ál. (2019) se 
encuentran entre los autores más recientes que han 
asociado espacial y temporalmente el comportamiento 
de enfermedades, como lo es la epidemia del dengue, 
a la localización de archipiélagos de calor al interior de 
ciudades brasileñas. En la actualidad, los brotes, conta-
gios, enfermedades y muertes asociados a la pandemia 
del Covid-19 han sido también correlacionados en los 
países de climas tipo mediterráneo europeos y en otras 
regiones, con niveles bajos de temperatura, insolación 
y humedad, y con altas concentraciones de contaminan-
tes atmosféricos, especialmente de material particulado 
fino (menos de 10 micrones) y ultrafino (menos de 2,5 y 
1 micrómetro). Adicionalmente, las nano partículas de 
Covid-19 podrían ser adsorbidas por estos contaminantes 
atmosféricos y desplazarse a mayores distancias que las 
que alcanzan las expiraciones respiratorias de las perso-
nas contagiadas (Sajadi et ál. 2020; Wang et ál. 2020).

Las investigaciones practicadas en torno a otras epi-
demias y respecto a la pandemia actual de Covid-19 han 
demostrado que la distribución espacial de sus morbili-
dades y mortalidades se correlaciona con umbrales cli-
máticos locales específicos e, incluso, han señalado a las 
concentraciones de material particulado en la atmósfera 
como una variable interviniente en su traslado, reve-
lando la importancia de la estacionalidad en los brotes 
y contagios de las epidemias en aquellas regiones como 

Chile, que registran condiciones climáticas muy con-
trastadas entre verano e invierno. Dichas estimaciones 
advirtieron tempranamente sobre el empeoramiento de 
las condiciones sanitarias en el invierno del hemisferio 
sur, lo que realmente ocurrió en Chile el 2020, así como 
sobre rebrotes y olas sucesivas de contagios que se re-
petirían en el hemisferio norte bajo su actual estación 
de invierno (febrero de 2021). Sin embargo, no se han 
reportado hasta ahora investigaciones explícitamente 
focalizadas en las relaciones entre el comportamiento 
de los climas urbanos y las ocurrencias de contagios y 
muertes causados por Covid-19. Igualmente, se ha se-
ñalado que tanto o más importante que las relaciones 
entre la pandemia y los climas son los determinantes 
socioeconómicos, destacando variables urbanas muy 
relevantes, tales como la concentración de la población, 
las densidades habitacionales y, muy especialmente, los 
índices de hacinamiento, todas ellas vinculadas a la vul-
nerabilidad que afecta principalmente a los habitantes de 
los barrios más pobres de las ciudades (Vergara-Perucich 
et ál. 2020; Romero y Mendes 2020c).

Hulme et ál. (2020) han llamado urgentemente a li-
mitar la incidencia de conocimientos impuesta por las 
ciencias naturales y médicas ante la emergencia sanitaria, 
debido a que suelen restarles importancia a los aportes 
de otras disciplinas como la socioclimatología urbana. 
Las ciencias sociales, como la geografía, contribuirían 
no solo a explicar la dinámica espacio-temporal de las 
epidemias, sino también a comprender la percepción, 
comportamientos y actitudes de la sociedad ante me-
didas adoptadas tales como las cuarentenas o confina-
mientos hogareños, que en el caso de Santiago, han sido 
escasamente obedecidas.

De acuerdo con la geografía física crítica, los climas 
urbanos aterrizan localmente las condiciones atmosfé-
ricas en espacios concretos, construidos socialmente, al 
interior de los cuales la temperatura, humedad y ven-
tilación dependen de los balances térmicos, hídricos y 
de ventilación causados por los diversos usos y cober-
turas de suelos, así como por las formas construidas 
que caracterizan el mosaico de los paisajes urbanos. 
Estos últimos, a su vez, dependen de las condiciones 
socioeconómicas de sus habitantes y de las decisiones 
adoptadas por los poderes políticos que planifican y 
ejecutan el desarrollo de los espacios urbanos (Mendes 
et ál. 2020). Los climas urbanos, en sus diferentes es-
calas espaciales, están caracterizados por islas, archi-
piélagos, corredores y puntos de calor, frío, humedad 
y ventilación (Romero 2019). Sin embargo, la mayor 
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parte de las investigaciones entre pandemia y clima 
han consistido en comparaciones de cifras y tasas de 
contagios y fallecimientos entre ciudades, regiones y 
países, asumiendo que todas ellas corresponden a es-
pacios homogéneos en su interior. Esta investigación 
demuestra que al interior de las ciudades latinoameri-
canas existen grandes diferencias socioclimáticas que 
solo podrán dar paso a paisajes más adecuados, justos 
y saludables, en la medida que se recupere el concepto 
del clima como bien común y se superen las actuales 
inequidades sociales e injusticias ambientales que han 
sido consecuencia de su comodificación y privatización 
como producto de mercado.

Mike Hulme et ál. (2020) han llamado a incorporar 
el conocimiento social a los estudios de cambio climá-
tico en general y del Covid-19 en particular, superan-
do los enfoques tecno-científicos que han pretendido 
controlar las crisis con intervenciones parciales, sin 
considerar los factores sociopolíticos que explican una 
exposición desigual e injusta de la población urbana a 
los riesgos y recursos. Para los autores mencionados, 
solo incluyendo los conocimientos científicos sociales 
sería posible comprender la naturaleza de la crisis ac-
tual y desarrollar intervenciones efectivas, justas y le-
gítimas siendo necesario, en primer lugar, pluralizar el 
conocimiento, lo que implica desmantelar la jerarquía 
de saberes mencionada anteriormente, que ha llevado 
a adoptar intervenciones sin reconocer la complejidad  
de las percepciones, incertidumbres y vulnerabilidades de  
las sociedades urbanas. En segundo lugar, es preciso 
territorializar los conocimientos, comprendiendo las 
variaciones nacionales, regionales y locales de las cau-
sas, respuestas y vulnerabilidades de las sociedades y 
las capacidades de resiliencia, mitigación y adaptación 
de las comunidades locales a los riesgos de los cambios 
climáticos y sus asociaciones con enfermedades y pan-
demias. El conocimiento social profundiza el entendi-
miento de cómo las percepciones de riesgo, miedo y 
confianza impactan en la mitigación de la crisis e ilu-
minan la importancia de los factores estructurales, el 
posicionamiento social y la pertenencia cultural (como 
clase, raza y género) en el desarrollo de las respuestas 
individuales e institucionales (Hulme et ál. 2020).

El Covid-19 ciertamente ha cambiado la forma en que 
se observa y se accede al mundo real. La Organización 
Mundial de la Salud (oms) declaró este estado de riesgo el 
11 de marzo de 2020 y muchos países, como Chile, adop-
taron medidas restrictivas de emergencia, consistentes 
en dictaminar el aislamiento social de sus habitantes 

—primeramente parciales y luego totales— en las di-
versas metrópolis, ciudades y barrios, para impedir o 
ralentizar el colapso del sistema de salud y garantizar la 
preservación de las vidas. La prensa internacional (Emol.
com 2020; Sauré 2020) ha llamado la atención sobre el 
hecho de que las dificultades que han enfrentado las in-
tervenciones aplicadas en Chile se han debido al intento 
por aplicar recetas de países desarrollados, sin reconocer 
el predominio de la pobreza y la precariedad de la salud, 
empleos, viviendas y acceso a los servicios sanitarios, 
situaciones que a su vez se habían patentizado en el lla-
mado “estallido social”, conjunto de protestas masivas 
realizadas a partir de octubre de 2019 en demanda de 
reformas constitucionales que resuelvan las menciona-
das desigualdades.

Entre los fundamentos de las estrategias sanitarias 
adoptadas han estado ausentes las consideraciones climá-
ticas, no obstante que gran parte del territorio nacional 
se extiende entre las latitudes 30-60° s, señaladas como 
las más vulnerables en el hemisferio norte. Para avanzar 
en esta dirección, se ha monitoreado el progreso espa-
cial del Covid-19 en Santiago de Chile, correlacionándolo 
con las condiciones climáticas de cada comuna (barrios 
agrupados en municipios) a través de la consideración 
de la temperatura de superficie obtenida a partir de imá-
genes satelitales y datos de notificaciones oficiales. Si 
bien la pandemia apareció en las comunas con mejores 
condiciones ambientales, climáticas y socioeconómicas, 
como es el caso de Vitacura, Lo Barnechea y Las Condes 
(debido a que concentraron los viajeros procedentes del 
extranjero), sus efectos sobre la salud se tendieron gra-
dualmente a concentrar en las comunas más pobres, como 
Estación Central, Recoleta, Independencia, El Bosque, 
San Ramón y La Granja (Vergara-Perucich et ál. 2020; 
Romero y Mendes 2020c).

Como es una enfermedad nueva muchos estudios se 
están llevando a cabo en todo el mundo, buscando cova-
riaciones y correlaciones espaciales que permitan adoptar 
planes de diseño y gestión de los espacios urbanos que 
incluyan la generación de condiciones ambientales más 
favorables y saludables. Tales proposiciones deberían 
ser parte de las lecciones que habrá que transformar en 
intervenciones —esta vez comandadas por el Estado y 
con participación social y democrática—, en una reali-
dad postpandémica que debe establecer como primera 
prioridad la construcción de socioclimas saludables, 
justos y equitativos.

En la primera sección de este trabajo se caracteriza 
la construcción socioclimática de dos espacios urbanos 
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contrastados al interior de la ciudad de Santiago, corres-
pondientes a un barrio de alta densidad habitacional, 
denominado en función de sus niveles de hacinamiento 
y precariedad social como “gueto vertical”, localizado en 
la comuna de Estación Central, uno de los 38 municipios 
en los que se divide la ciudad para su administración 
político-administrativa. El otro barrio seleccionado es 
un recorte espacial de la comuna de Vitacura, consi-
derada la de más altos ingresos económicos del país. 
Para ambos barrios se han estudiado las variaciones 
espaciales y temporales de sus temperaturas superfi-
ciales, registradas como consecuencia de los usos de 
suelo, coberturas vegetales y formas construidas, así 
como los efectos de estos últimos sobre la ventilación, 
generación de cañones urbanos y, consecuentemente, 
sobre las concentraciones estimadas de contaminan-
tes atmosféricos.

En la segunda sección se presentan resultados pre-
liminares sobre los lugares de contagio del Covid-19, 
asociando los patrones locales de brotes, cantidades 
de contagiados y tasas de incidencia de la enfermedad,  
con las condiciones climáticas para el conjunto de las 
comunas o municipios de Santiago. Es posible observar 
en ello algunos de los rasgos que han caracterizado su 
evolución espacio-temporal, respecto a la cual se for-
mulan hipótesis preliminares que deben profundizarse 
en la medida en la que se acumule más información. 
Dado que la estacionalidad es una característica cli-
máticamente muy marcada en la ciudad de Santiago, 
a comienzos del invierno (mayo de 2020), era posible 
estimar un empeoramiento de la salud de sus habi-
tantes no solo en función de la pandemia de Covid-19, 
sino también por aparecimiento de otras enfermedades 
propias del tiempo frío y lluvioso, y de las altas concen-
traciones de material particulado en la atmósfera. Sin 
embargo, estas dos situaciones coadyuvantes se vieron 
disminuidas como consecuencia del confinamiento de 
la población urbana y los descensos en las tasas de mo-
vilidad y transporte. No obstante, la llegada del verano 
(noviembre-diciembre de 2020) si bien se correspondió 
con una significativa mejoría en las condiciones sanita-
rias, fue gradualmente dando paso a una segunda ola 
de ocurrencias de contagios detonada por la recupera-
ción de la movilidad de la población, contradiciendo 
los pronósticos.

En la tercera sección se anticipan algunos criterios y 
objetivos que deberían formar parte de las propuestas 
de reconstrucción de los espacios urbanos de una ciudad 
como Santiago, mejor adaptada a los cambios climáticos 

generados socialmente a escala local, así como más equi-
tativa, sustentable y saludable para la totalidad de sus 
habitantes.

Metodología

El área específica de estudio de la primera sección com-
prende dos comunas de la ciudad de Santiago de Chile 
(Figura 1), capital del país que concentra el 36 % de su 
población total con cerca de siete millones de habitantes 
y se ubica bajo un clima tipo mediterráneo con tempe-
raturas templadas y lluvias escasas e irregulares con-
centradas en los meses de invierno (mayo-septiembre). 
Para el análisis de los cambios experimentados en sus 
temperaturas superficiales a escala de las capas límites 
y de canopia urbana (Oke 1978) se seleccionaron barrios 
localizados en la comuna de Estación Central, cercana al 
centro histórico de la ciudad, caracterizada por un área 
construida muy verticalizada y crecientemente homogé-
nea en cuanto al diseño urbano, algunos de cuyos edificios 
más nuevos alcanzan casi 100 m de altura y contienen 
pequeños apartamentos desde 17 m2 de superficie. Estas 
construcciones carentes de áreas verdes y espacios pú-
blicos registran mucha infraestructura gris, y acogen a 
una gran cantidad de personas, principalmente inmi-
grantes, además, presentan un elevado tránsito vehicu-
lar por ubicarse en un sector muy accesible cubierto por 
ferrocarriles superficiales y subterráneos y toda suerte 
de líneas de autobuses intra e interurbanos. La segunda 
área seleccionada fue un sector de la comuna de Vitacura, 
ubicada al oriente de la ciudad de Santiago, un barrio en 
donde habitan grupos de altos ingresos económicos en 
paisajes urbanos más heterogéneos respecto a los usos y 
coberturas de suelos y al diseño de sus casas y edificios, 
abundante vegetación urbana, y que dispone de calles 
anchas y un adecuado ordenamiento del territorio.

Para analizar la temperatura superficial, se utilizaron 
imágenes satelitales de Landsat-7 (banda térmica 6), con 
tamaño de píxel de 60 m, por medio del Semi-Automatic 
Classification Plugin (scp), desarrollado para el software 
qgis versión 2, que convierte los diferentes niveles de 
gris en temperatura de superficie (Congedo 2014). Las 
fechas seleccionadas fueron el 27 de enero del año 2000 
y el 31 de enero del año 2019, es decir, pleno verano en 
Chile. Estas imágenes corresponden al más largo plazo 
de observación satelital para verificar el cambio de tem-
peratura superficial y paisajes asociados a la urbaniza-
ción. Como complemento, para analizar la topografía, 
se utilizó la imagen del radar alos palsar.
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Figura 2. Modelado de los recortes de paisajes urbanos de las comu-
nas de Estación Central y Vitacura, 2020.
Datos: Romero y Mendes (2020), a partir del software envi-met 3.1.
Nota: el modelado muestra los edificios en gris y la vegetación en verde.

El empleo del software envi-met versión 3.1, desarro-
llado para simulaciones computacionales en la canopia 
(dosel) urbana, se realizó según la metodología propuesta 
por Mendes (2014), para un área de 25 hectáreas (500 
x 500 m) en cada una de las comunas seleccionadas. La 
Figura 2 presenta el modelado urbano de las edificacio-
nes con sus alturas, al igual que los tipos de vegetación 

(canopia densa, regular o dispersa), tipos de suelos (as-
falto, hormigón, arena, arcilla, agua, etc.) y posible ni-
vel de contaminación en calles con mucho tránsito. Los 
datos climáticos considerados en esta sección fueron los 
promedios de enero de 2019, recolectados en la estación 
meteorológica ubicada en el Aeropuerto Internacional 
Arturo Merino Benítez, en Santiago, con viento inicial 
de 6 m/s (a 10 m altura) y rumbo sur (193°).

El Departamento de Geografía de la Universidad 
de Chile (2020), ubicado en Santiago, ha registrado el 
comportamiento del patrón socioespacial de difusión 
de la enfermedad y sus fatalidades desde el 2 de marzo 
de 2020, en que ocurrió la primera confirmación de un 
caso, que avanzó desde los sectores más ricos ubicados 
al oriente de la ciudad hacia los más pobres, localizados 
en el centro y poniente de esta. Con el fin de contribuir 
al conocimiento exploratorio de estas espacialidades se 
han correlacionado los valores de amplitudes térmicas 
superficiales del total de las comunas que constituyen 
la ciudad de Santiago con la distribución espacial de los 
infectados por Covid-19. Para lo primero, dado que los 
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requerimientos de información climático-urbana no 
pueden ser satisfechos por la red de estaciones meteo-
rológicas, se utilizaron imágenes térmicas del satélite 
Landsat-7 correspondientes a la estación de verano (31 
de enero de 2019) e invierno (11 de agosto de 2019), to-
mando como base el valor medio de los píxeles conte-
nidos al interior de cada comuna. Se adoptó la variable 
temperatura de superficie y no la temperatura del aire 
debido a la disponibilidad de datos y el mayor rango de 
valores que considera la primera. El procesamiento fue 
realizado en el software qgis versión 2.18.

En cuanto a los datos de Covid-19, en el momento de 
preparar este trabajo solo fue posible considerar la dis-
tribución espacial de los contagios en dos fechas de la 
estación de otoño, correspondientes al 8 de abril y 4 de 
mayo de 2020, para las cuales se analizaron las cantidades 
de casos absolutos y las tasas de incidencia registradas. 
Esta última cifra estandariza los datos al tamaño de la 
población, que en caso de Santiago se concentra prin-
cipalmente en las comunas de Maipú (578.605 habitan-
tes), Santiago Centro (503.147) y Puente Alto (402.433). 
La tasa de incidencia se obtuvo dividendo la cantidad 
de casos por el número de población, y se multiplicó 
por 100.000 [(casos/población) *100.000]. A través de 
esta última fue posible analizar la espacialización de los 
contagios al interior de la ciudad y, por lo tanto, buscar 
explicaciones para sugerir intervenciones que deberían 
haber contribuido a disminuir su ocurrencia y difusión. 
Como se ha indicado, la falta de informaciones y cono-
cimientos detallados de los socioclimas al interior de 
las ciudades, así como la complejidad de las relaciones 
entre clima-medio ambiente y factores socioeconómicos 
determinan el carácter exploratorio de las investigacio-
nes. La evolución espacial de la pandemia al interior  
de la ciudad de Santiago durante los meses posteriores de  
otoño e invierno (mayo a agosto) se encuentra en Romero 
y Mendes (2020c).

Resultados y Discusión

La topo-climatología de Santiago de Chile
Cuando se estudian los climas urbanos una infor-

mación de gran relevancia es la topografía y su inciden-
cia en la generación de climas locales, en especial en el 
caso de Santiago, una ciudad instalada en el centro de 
la cuenca de los ríos Maipo-Mapocho, a una altura pro-
medio de 500 m.s.n.m., a los pies de la cordillera de los 
Andes y a una distancia del mar de cerca de 100 km. La 

topo-climatología de Santiago (Romero 1985; Romero y 
Vinagre 1985) implica la generación de condiciones de 
encerramiento atmosférico, con escaso intercambio de 
masas de aire fuera de los límites de la cuenca y, por ello, 
dependientes en gran medida de las condiciones internas, 
caracterizadas por la presencia permanente de niveles de 
inversión térmica, acentuados en otoño e invierno, y una 
escasa ventilación, asociada a los vientos del sw produci-
dos por la circulación anticiclónica predominante y a los 
flujos mar-continente y valle-montaña, que se orientan 
predominantemente en el sentido oe. Los niveles de 
inversión térmica de subsidencia y radiación, junto a la 
disminuida ventilación natural generan condiciones de 
estabilidad atmosférica que facilitan la acumulación del 
calor, frío y de contaminantes en las partes más bajas 
de la cuenca, que es donde reside la mayor cantidad de 
población y se concentran las actividades urbanas. Los 
vientos anabáticos ascienden generalmente desde el va-
lle al piedemonte andino al mediodía y los catabáticos 
descienden desde las alturas, principalmente durante 
las madrugadas, movilizando las masas de aire y sus 
contaminantes. La cuenca de Santiago es receptora de 
flujos débiles de aire descendentes de las cordilleras de 
los Andes y de la Costa, que la limitan por el oriente y el 
poniente, y de las alturas de Chacabuco que la cierran por 
el norte y de la Angostura de Paine que lo hace por el sur. 
Este encerramiento topográfico debería implicar que la 
planificación y gestión del medio ambiente en general, 
y del clima urbano en particular, cuide que las construc-
ciones eviten acentuar las acumulaciones de calor y de 
frío, asegurando una humedad adecuada y facilitando 
la ventilación (para asegurar la refrigeración y limpieza 
del aire). Lamentablemente nada de esto sucede en la 
actualidad (Mendes et ál. 2020). De la misma manera, 
espacialmente, las superficies impermeabilizadas debe-
rían alternar sistemática y regularmente con áreas ver-
des (jardines, parques) para diluir y controlar las islas y 
archipiélagos de calor , facilitar los aportes de humedad 
y la generación y fortalecimiento de “brisas de parque” o 
flujos menos perceptibles de aire que equilibran las pro-
piedades térmicas más elevadas del cemento contenido 
en las edificaciones y las calles, con las temperaturas más 
frías producidas por la sombra y evapotranspiración de 
los espacios vegetados.

Los socioclimas de los barrios
Las figuras 3 y 4 ilustran sobre la diferencición so-

cioambiental de los barrios seleccionados comparando 
su morfología y componentes urbanos.
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Figura 3. “Guetos verticales” en Estación Central.
Fotografía de Romero y Mendes, noviembre de 2019.
Nota: En esta comuna los edificios alcanzan 100 m de altura, creando cañones urbanos.

Figura 4. Diversidad y calidad de los paisajes urbanos de Vitacura, comuna ubicada al oriente de Santiago.
Fuente: modificado de Tourism Media (2020).

La Figura 5 ilustra la morfología urbana de los sec-
tores seleccionados. En el barrio de Estación Central 
se registra solo un 6,4 % de la superficie del recorte 
cubierto por vegetación, en tanto que en Vitacura al-
canza casi a un 44 %. Las superficies construidas, por 
su parte, cubren casi 20 % más en Estación Central 
que en Vitacura y el asfalto prácticamente duplica la 
superficie ocupada en la primera en comparación a la 
segunda (Tabla 1).

Como consecuencia de lo anterior, la distribución y 
magnitud de las temperaturas superficiales son, igualmen-
te, muy distintas entre las comunas de Estación Central 
y Vitacura. La primera tuvo un promedio más cálido de 
4 °C que la segunda, tanto en el 2000 como en 2019. Sin 
embargo, las dos comunas registraron un incremento de 
temperatura que se puede estimar como de 1 °C cada cinco 
años (Figura 6), con una distribución interna altamente 
fragmentada en función de los usos y coberturas de suelos.
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dirección variable encauzado por las edificaciones y 
sometido al efecto de rugosidad causado por las cons-
trucciones de altura. A nivel peatonal (2 m), la mayor 
parte de las calles registró velocidades inferiores a 1 m/s, 
creando las denominadas “zonas muertas” (Aristodemou 
et ál. 2018), por su ausencia de ventilación; mientras la 
autopista que la cruza, por ser más ancha y paralela a la 
dirección del viento predominante de rumbo sur, alcan-
zó mayores valores (Figura 7). Esta débil velocidad del 
viento prácticamente no experimenta cambios en la si-
mulación durante el día. La Figura 8 ilustra dos puntos, 
con diferentes comportamientos: en 1, se trata de una 
calle ancha (autopista), orientada en favor de la dirección 
del viento, y en 2, por el contrario, de una calle estrecha, 
perpendicular al viento sur.

Tabla 1. Comparación de superficies ocupadas 
por usos y coberturas de suelos en los recortes 

de Estación Central y Vitacura, (2019)

Estación Central Vitacura

Vegetación 6,4 % 43,8 %

Edificaciones 52,3 % 33,7 %

Asfalto 41,3 % 22,5 %

Datos: cuantificación direccionada al objeto utilizando el software 
MultiSpec.

Al analizar el comportamiento del viento en Estación 
Central, se advierte que su velocidad es muy baja y de 

Figura 5. Imagen aérea de los recortes selecionados de las comunas de Estación Central y Vitacura.
Fuente: Google Earth (2019, izquierda) y Romero y Mendes (2020, derecha).
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Figura 7. Velocidad del viento en dos puntos de la comuna Estación 
Central.
Fuente: Romero y Mendes (2020), a partir del software ENVI-met 3.1.
Nota: la medición se realizó a 2 m de altura (nivel peatonal) a las 
12.00 h, basada en datos promedios de enero de 2019.
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Estación Central, fecha.
Fuente: Romero y Mendes (2020), a partir de análisis en envi-met 
3.1.
Nota: los puntos de medición son los representados en la Figura 7.

El análisis del factor “z” (altura) es un buen indica-
dor de la rugosidad ejercida por las distintas áreas cons-
truidas sobre la ventilación, permitiendo caracterizar 
las zonas climáticas locales propuestas por Oke (1978) 
y Stewart y Oke (2012). Al comparar la simulación de 
ventilación a las 12.00 h en las dos comunas, los resul-
tados mostraron que mientras Estación Central registró 
una gran variabilidad, Vitacura se mostró más homogé-
nea. El efecto de las construcciones sobre la pérdida de 
velocidad y encauzamiento de brisas y vientos en una 
ciudad altamente contaminada, se relaciona con la au-
sencia de consideración de las condiciones climáticas 
en la planificación y regulación urbana. En el caso de 
Estación Central se trata de un Plan Regulador Comunal 
(instrumento normativo de ordenación territorial de 
los usos del suelo de los espacios urbanos), que data de 
1983 (Miranda 2017). La obsolescencia de los escasos 
instrumentos de ordenación territorial que se aplican 
en Chile no se debe solo a una deficiencia institucional, 

sino que, pareciera que se debe a una práctica destinada 
a facilitar la especulación inmobiliaria, permitiendo la 
construcción ilimitada de grandes edificios con peque-
ños apartamentos y altos índices de hacinamiento. De 
esta manera los llamados “guetos verticales”, no ten-
drían solamente un significado social (aludiendo a la 
concentración de habitantes socialmente vulnerables en 
espacios reducidos), sino que también, desde el punto 
de vista socioclimático, tales aglomeraciones de edifi-
caciones, debido a sus diseños, posición y naturaleza, 
dificultan en su conjunto la accesibilidad al sol, gene-
ran puntos de calor extremo, perjudican la ventilación 
y, consecuentemente, explican una alta concentración 
de contaminantes atmosférico (Figura 9). En otras pa-
labras, se trata de transformaciones en las condiciones 
climáticas naturales que obedecen preponderantemente 
a intervenciones y manifestaciones opuestas al bienestar 
y confort de las comunidades urbanas, que contrarían 
permenentemente los discursos con que las autoridades 
ambientales anuncian su adhesión a la lucha contra el 
cambio climático global (Mendes et ál. 2020).

La segregación socioclimática se manifiesta como injus-
ticia ambiental, perjudicando desproporcionadamente la 
calidad de los climas y del aire de los lugares en que viven 
sectores sociales de mayor vulnerabilidad, en compara-
ción con los habitantes de clases sociales más altas que 
residen en barrios planificados y saludables.

Los efectos de la altura, orientación y topología (lo-
calización relacional de los edificios respecto a los demás 
inmuebles y componentes del espacio urbano) no solo 
encauzan la dirección de los vientos, sino que además 
interrumpen o disminuyen los flujos a distintas alturas. 
Mientras las reducciones mayores se producen en las cer-
canías del suelo debido a la formación de cañones urba-
nos y a sotavento de las edificaciones, a partir de los 10 
o 20 m de altura la ventilación empieza a presentarse en 
forma natural y homogénea en el clima de Vitacura. Ello 
indica que hasta esta altura los inmuebles y el arbolado 
ejercen una influencia directa sobre los flujos de circu-
lación local. Sobre ese límite el aire es capaz de circular 
libremente en casi todos los puntos de la comuna, con-
tribuyendo a segurar su mayor calidad en este sector de 
la ciudad. Esta situación no se observa de igual manera 
en Estación Central, cuyas edificaciones son tan invasivas 
para la ventilación, como que incluso a 50 m de altura no 
consiguen recuperar su velocidad inicial (Figura 10). En la 
Figura 11 se presentan los cambios en las direciones del 
viento, indicando en color rojo las modificaciones mayo-
res, superiores a 60° a partir de un rumbo original de 193°
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Figura 10. Velocidad del viento en diferentes alturas simuladas en 
cada punto, según la Figura 9.
Fuente: Romero y Mendes (2020), a partir de análisis en envi-met.

Figura 11. Cambios en la dirección del viento y sus velocidades en los 
perfiles X-Z y Y-Z, respectivamente.
Fuente: Romero y Mendes (2020), a partir del software envi -met 3.1.

Otra variable igualmente importante en el análisis del 
clima urbano es el Factor de Visión de Cielo (fvc, o Sky 
View Factor – svf, en inglés), equivalente a la cantidad de 

obstrucciones (o visión despejada) que hay desde un punto 
fijo en el suelo desde el cual se mira el cielo. En el caso de 
los cañones urbanos, este factor condiciona las posibilida-
des de recibir insolación directa en el suelo y paredes de las 
construcciones (lo que depende la relación entre ancho de 
las calles y altura de los edificios) y, con ello, de generar tur-
bulencias que remuevan las capas de aire contaminado, así 
como de acoplar las avenidas a los vientos predominantes 
o, por el contrario, obstaculizar su distribución. Los valores 
del Factor de Visión del Cielo varían entre 0 (obstrucción 
total) a 1 (totalmente libre). Para este caso, las estimacio-
nes fueron hechas con el modelo envi-met a partir de la 
altura del suelo (0 m), y se consideró la proporción entre 
edificaciones y calles, sin arbolado. Como las calles son 
más estrechas y las construcciones más altas, se observa-
ron menores valores (entre 0,3 y 0,4) en Estación Central 
en comparación con Vitacura (a partir de 0,6) (Figura 12).

Figura 12. fvc al nivel del suelo en Estación Central y Vitacura, 
respectivamente.
Fuente: Romero y Mendes (2020), a partir del software envi -met 3.1.

Figura 9. Velocidad del viento en Estación Central (imágenes superiores) y Vitacura (imágenes 
inferiores) a 2 m, 20 m y 50 m del suelo, respectivamente.
Fuente: Romero y Mendes (2020), a partir del software envi-met.
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La geografía preliminar de la pandemia 
y su relación con los climas urbanos
Los efectos de la pandemia se advierten en todo el 

mundo, generando decisiones gubernamentales de ais-
lamiento de sus poblaciones, con el objetivo de evitar el 
contagio por proximidad entre los infectados y la pobla-
ción sana y, por consiguiente, el colapso de las atenciones 
especializadas que se requieren del sistema de salud. La 
implantación de la cuarentena o el confinamiento en 
las viviendas y la obligación de solicitar permiso para 
transitar fuera del hogar, así como la toma de muestras 
masivas y un control sobre la salud pública más estricto 
por parte del gobierno, han sido algunas de las acciones 
que han buscado reducir las altas tasas de contagios en 
Santiago de Chile, ciudad que a mediados del mes de ju-
nio ocupaba el cuarto lugar en el mundo en número de 
contagiados, a continuación de Nueva York, São Paulo 
y Moscú (jhu 2020). Una de las mayores dificultades 
ha sido la no consideración conjunta de las variaciones 
climático-urbanas y de los determinantes sociales que se 
registran en barrios segregados socioambientalmente. 
En la mayoría de ellos, las características climáticas al 
interior y exterior de las viviendas actúan a favor de los 
contagios, debido a la presencia de valores extremos de 
temperatura, ausencia de ventilación y altas concentra-
ciones de contaminantes atmosféricos. Adicionalmente, 
estas mismas áreas de la ciudad exhiben las menores ta-
sas de acatamiento del confinamiento debido a los tipos 
y fuentes laborales localizados a mayor distancia de sus 
hogares y al elevado número de habitantes por hogar 
(Romero y Mendes 2020c).

Como se ha indicado con anterioridad, en Santiago de 
Chile los habitantes de las comunas ubicadas en el sector 
oriente de la ciudad son los de mayor ingreso económico 
y por ello, sus barrios registran densidades más bajas, 
poseen mayor cantidad de vegetación urbana y, conse-
cuentemente, condiciones climáticas más moderadas y 
favorables. Lo contrario sucede con las comunas localiza-
das al poniente de la ciudad donde las oscilaciones diarias 
y anuales de los atributos climáticos son más extremos, 
la vegetación urbana es casi inexistente, la ventilación ha 
sido reducida y se registran los mayores valores de conta-
minación (Romero et ál. 2010; Romero, Fuentes, Smith 
2010; Romero et ál. 2012; Romero 2019). Lo Barnechea, 
Vitacura, Las Condes y Providencia constituyen ejem-
plos de las primeras condiciones y registran menores 
amplitudes térmicas entre verano e invierno (Figura 13).

El 8 de abril de 2020, se observó que las mayores 
tasas de incidencia de Covid-19 por cada 100.000 habi-
tantes estaban ocurriendo en comunas de bajas ampli-
tudes térmicas: Vitacura (117,8), Lo Barnechea (84,6), 
Las Condes (80,4), Providencia (72,9) y Santiago Centro 
(53,9). Por el contrario, las comunas con menores tasas 
de incidencia por cada 100.000 habitantes eran Cerrillos 
(12,4), Pirque (13,1), La Pintana (13,2) y Renca (13,7), 
todas ellas periféricas de la ciudad, ubicadas al sur y 
poniente del centro histórico. Sin embargo, cuando se 
considera la cantidad de casos absolutos registrados 
en dicha fecha, las comunas con cifras mayores eran 
Santiago Centro (271 casos), Las Condes (266 casos) y 
Puente Alto (166) (Figura 14).

Sobre la base de los datos de abril de 2020, la “tem-
peratura de superficie” explicaría el 47 % de los casos de 
Covid-19 registrados, mostrando una relación ligeramente 
inversa con las tasas de incidencia (Figura 16). La mayor 
parte de la explicación para la concentración de los casos 
en esta fase de introducción de la pandemia en Chile aún 
recaía en las comunas donde residen los habitantes de 
mayores ingresos económicos, que habrían contraído el 
virus en sus viajes al extranjero.

El 4 de mayo de 2020 el patrón espacial de distribu-
ción de los contagios había cambiado completamen-
te. Las comunas con las mayores tasas de incidencia 
correspondían a Independencia (418,1), Recoleta 
(316,7), Puente Alto (280,5), Cerrillos (270,9) y San 
Joaquín (258,0), todas pericentrales y, en el caso de 
Puente Alto, una ciudad conurbada ubicada al suro-
riente de Santiago. Las comunas con menores tasas 
correspondían a las áreas periféricas y aún rurales de 
Padre Hurtado (89,0), Lampa (92,2), Maipú (100,2), 
Pudahuel (113,8) y San José de Maipo (123,4). Además, 
al analizar la cantidad de casos absolutos, Santiago 
Centro (1.294 casos) y Puente Alto (1.129 casos), con-
centraban los contagios en virtud de sus tamaños 
poblacionales y la centralidad exacerbada del centro 
histórico (Figura 15).

El avance de los contagios en un mes que correspon-
da al otoño en Santiago puede ser relacionado en forma 
directa, aunque muy ligera (solo 6 %), con las zonas de 
mayor amplitud térmica superficial, lo que hace suponer 
que la centralidad y los determinantes sociales de los 
habitantes de menores ingresos explicarían, en forma 
predominante, la difusión de la pandemia en esta esta-
ción del año, previa al invierno (Figura 17).
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Figura 13. Amplitudes anuales de las temperaturas superficiales de las comunas de Santiago registradas en 2019.
Datos: imágenes Landsat-7 y el monitoreo de la fau/UChile.

Figura 14. Tasa de incidencia (por cada 100.000 hab.) de Covid-19 y la cantidad de casos registrados en cada comuna de Santiago, el 8 de 
abril de 2020.
Datos: Departamento de Geografía de la Universidad de Chile (2020).
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Los contagios experimentaron en Santiago un creci-
miento exponencial entre el 8 de abril (2.381 casos) y el 4 de 
mayo (12.874 casos), lapso en el cual las cifras aumentaron 
en 5,41 veces. Cada comuna mostró un incremento distin-
to, destacando las del sector oriente de la ciudad por sus 
bajas cifras (Vitacura 1,4x; Las Condes 1,8x y Providencia 
2,2x). Por el contrario, las comunas pericentrales del po-
niente del centro destacaron por sus fuertes aumentos 
(Cerrillos 21,9x, Independencia 19,2x y San Ramón 18,3x).

Era muy difícil intentar realizar proyecciones geo-
gráficas basadas en los climas urbanos para los meses 
venideros (que correspondían al corazón del invierno 
y sus consabidos efectos sobre las epidemias y la salud 
pública), porque el comportamiento espacial variable del 
Covid-19 señala la actuación ponderada diferentemente 
de múltiples factores causales que son alterados direc-
tamente por las medidas adoptadas por las autoridades 

sanitarias, tales como las cuarentenas obligatorias. Sin 
embargo, a partir de las tasas de crecimiento observa-
das hasta comienzos de mayo, era posible estimar que 
en el comienzo de junio los contagiados distribuidos 
comunalmente variarían entre 70.000 y 100.000 casos 
para la Región Metropolitana de Santiago (Tabla 2).  
Estas estimaciones fueron hechas considerando el avan-
ce de las cantidades de infectados entre el 8 de abril 
y el 4 de mayo, cuyas comunas presentaron un incre-
mento de 7,47 veces. Tomándose esta proporción para 
junio, se obtuvo una proyección de aproximadamente 
100.000 casos acumulados. De hecho, en la primera 
semana de junio se alcanzó esta cifra, y el 27 de junio, 
con la llegada del pleno invierno, esta superó 200.000 
contagiados, representando el 77 % de los contagios 
totales del país, que en esta última fecha alcanzaba los 
260.000 casos (jhu 2020).

Figura 15. Tasa de incidencia (por cada 100.000 hab.) y cantidad de casos registrados en cada comuna de Santiago, 4 de mayo de 2020.
Datos: Departamento de Geografía de la Universidad de Chile (2020).
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Los nudos urbanos para una ciudad 
saludable y sustentable
A fines de junio la cifra de contagios por Covid-19 

registrada en Santiago superaba las expectativas y pre-
ocupaba de sobremanera a la sociedad, siendo Chile el 
7° país más infectado del mundo en números absolutos 
en esa fecha (jhu 2020). En estudios anteriores hemos 
dado cuenta de las relaciones existentes entre los cli-
mas urbanos de Santiago, con sus islas, olas y puntos 
de calor y frío, humedad y ventilación, y la distribución 
espacial de los indicadores socioeconómicos. La limita-
da funcionalidad urbana y dotación de servicios a escala  
de los barrios, carencia de espacios públicos, el tamaño de  
las viviendas, los niveles de hacinamiento (número  
de personas por hogar) y la calidad de la construcción, 
han sido cifras conocidas desde siempre, pero invisi-
bilizadas hasta que la pandemia las ha hecho aparecer 
como manifestación de la insustentabilidad de la ciudad, 
afectando severamente las posibilidades de restringir la 
movilidad y asegurar el confinamiento seguro al interior 
de las viviendas y los barrios.

Un estudio realizado por la Consultora Criteria sobre 
la base de la Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
(Casen) y datos de la distribución de los grupos so-
cioeconómicos proporcionados por la Asociación de 
Empresas de Investigación de Mercados, publicado por 
el periódico El Mercurio.com (2020), indicó que el 67 % 

de la población más pobre del país vive en viviendas de 
superficies menores que 60 m2 y que el 34 % reúne en 
tal superficie más de seis personas. Además, 640.000 
inmuebles no superan el tamaño de 20 m2. Dos ter-
cios de los segmentos más pobres, correspondientes 
a los grupos de clase media baja y baja (d y e), habitan  
en casas de menos de 60 m2 y el 43 % del estrato lo hace en  
viviendas de entre 41 m2 y 60 m2, porcentaje que dismi-
nuye al 39,2 % en el grupo de clase media (c2 y c3) y al 17 
% en el caso de los sectores más ricos (abc1). Viviendas 
de menos de 30 m2 son ocupadas por el 5,6 % de los ha-
bitantes de los grupos d y e, por el 2,6% los grupos c2 y 
c3, y por el 0,8 % del grupo abc1.

En el caso del hacinamiento en Santiago, y según el 
diario La Tercera (Sepúlveda 2020), los barrios de las co-
munas del sector poniente como La Pintana, Lo Espejo y 
La Granja, que son algunos de los sectores que han con-
centrado los contagios, presentan 35, 38 y 40 m2 como 
tamaño promedio de las viviendas, en que habitan en 
promedio 3,7; 3,6 y 3,4 personas, respectivamente. En el 
sector oriente, donde las cifras de contagios son meno-
res actualmente, en la comuna de Las Condes el tamaño 
promedio de las viviendas es de 91 m2 con 3,3 personas 
por hogar. En Vitacura el primero es de 106 m2 con 3,5 
personas por hogar. En estas últimas comunas, donde se 
concentra el segmento abc1, un 24 % de los hogares es 
habitado por más de cinco personas, cifra que aumenta 

Tabla 2. Avance de Covid-19 en la Región Metropolitana de Santiago y una proyección para la cantidad absoluta el junio/2020

Comuna 08/abr/20 04/may/2020 01/jun/2020

San José de Maipo 0 23 172

Pirque 4 43 321

Vitacura 114 164 1.225

Las Condes 266 477 3.563

Providencia 115 250 1.868

La Reina 44 136 1.016

Peñalolén 78 404 3.018

Lo Barnechea 105 273 2.039

Ñuñoa 118 365 2.727

Recoleta 52 602 4.497

Santiago Centro 271 1294 9.666

La Granja 26 193 1.442

La Florida 103 578 4.318

... ... ... ...

Total 2.381 12.874 70.000 < X < 100.000

Datos: Departamento de Geografía de la Universidad de Chile.
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a 29 % en los estratos c2 y c3 y a 34 % en los grupos d y 
e. Para los especialistas, la mitad de la población chile-
na no puede cumplir con los requisitos de enfrentar la 
pandemia en habitaciones aisladas, con ventana y baño 
propio. Por otro lado, la materialidad de las viviendas no 
garantiza el confort climático necesario, especialmente 
ante el frío del invierno. Los grupos más pobres residen 
en viviendas escasamente aisladas construidas de tabi-
que en un 40 %, porcentaje que disminuye al 12 % en la 
población rica. El 54 % son casas de madera y solo un 2 %  
de hormigón armado.

Salama (2020) formula un conjunto de preguntas 
e implicaciones socioespaciales que deberían sostener 
las decisiones urbanas pospandemia. Entre ellas se en-
cuentra la discusión entre adoptar mayores densidades 
en espacios más compactos, la compartimentalización 
y autosuficiencia de los barrios y la necesidad de man-
tener la separación física de los habitantes para detener 
o retardar la dispersión de los virus, manteniendo las 
interacciones sociales. El futuro de las ciudades genera 
la necesidad de compatibilizar la salud pública con el 
control de los cambios climáticos urbanos adversos y las 
transformaciones en las condiciones socioeconómicas de 
sus habitantes. La reducción de la elevada movilidad en 
espacios urbanos de crecimiento ilimitado y las extremas 
desigualdades entre los barrios en términos de disponi-
bilidad de empleos y servicios, tamaño de las viviendas 
y reducción de los índices de hacinamiento surgen como 
desafíos inmediatos. El reconocimiento y ejercicio de las 
llamadas “zonas-casa” y “rangos-casa” parece ser necesa-
rio. Las primeras corresponden a los espacios cotidianos 
que no requieren de transporte, son accesibles sin ma-
yores esfuerzos, a pie o bicicleta, y fortalecen el sentido 
de pertenencia e identidad de los lugares. Los rangos 
casa dan cuenta del espacio correspondiente al barrio, 
incluyendo sus límites y la conformación de clusters de 
provisión de bienes, servicios y empleos distribuidos en 
su interior. ¿Cómo se reconstruirán o fortalecerán las 
relaciones de afecto, cognición y comportamiento de 
los habitantes de la ciudad? ¿Será posible aprovechar 
las experiencias comunitarias surgidas en la adversidad 
y el temor generado por la pandemia para implementar 
nuevos territorios y lugares más seguros, sustentables 
y saludables? ¿Será posible generar una noción de cli-
ma social que no solo se refiera a sus atributos físicos y 
químicos de la atmósfera, sino que adquiera un sentido 
más humano y genere un ambiente cultural que incluya 
elementos positivos tales como diversidad, tolerancia, 
asociación, integración, formación de redes personales 

e interacciones sociales frecuentes? tal como sugiere 
Salama (2020).

Otras preguntas han sido formuladas por Honey-Rosés 
et ál. (2020) y se refieren a la manera en que los planifi-
cadores, diseñadores, arquitectos, gestores de paisajes, 
periodistas (y geógrafos) modifican las relaciones entre 
los habitantes con los espacios públicos.

La oportunidad que abre la pandemia para enfrentar 
las transformaciones ambientales (naturales y sociales 
interrelacionadas) que contribuyan a proponer un me-
jor clima para nuestras ciudades, pasa efectivamente por 
intentar responder este segundo conjunto de preguntas 
levantadas por un destacado conjunto de científicos enca-
bezados por Honey-Rosés. Entre los asuntos de diseño se 
encuentra la necesidad de transformar las calles y avenidas 
disolviendo los corredores de calor y los cañones urbanos 
y sus “zonas muertas” de ventilación y contaminación 
para reemplazarlos por paseos peatonales. La inclusión 
de criterios de salud en el diseño de los espacios públi-
cos tiene que confrontar el crecimiento de las olas e islas 
de calor y frío, tanto para brindar una confortabilidad a 
todos los habitantes urbanos, como para controlar sus 
efectos sobre las enfermedades, epidemias y muertes.

Pequeños espacios verdes, plazas de bolsillo y par-
ques en vecindarios, calles arboladas, techos verdes y 
fachadas vegetadas deben mitigar los extremos térmi-
cos, humidificar la atmósfera, filtrar la contaminación y 
ofertar biodiversidad, además de favorecer la generación 
de “brisas de parque” que cooperan a la confortabilidad 
y descontaminación de los climas urbanos. El mosaico 
de espacios públicos deberá asumir funciones importan-
tes como complemento al confinamiento que enfrenta 
la mayoría de los habitantes urbanos (aun sin necesidad 
de pandemia debido a sus formas de vida). Un estilo de 
vida biofílico debería facilitar el reencuentro con la na-
turaleza, controlando la ansiedad y la vorágine urbana, 
asegurando respirar un aire de calidad y un clima de tran-
quilidad y seguridad, teniendo en cuenta la necesidad de 
mantener las distancias físicas junto a las redes de in-
teracción, complementariedad, reciprocidad, confianza 
y solidaridad que la pandemia también está legando en 
muchas de las comunidades urbanas.

La pandemia podría crear un nuevo vocabulario o ti-
pología que describa los lugares en términos de densidad 
social, distancia, aglomeración o riesgos a la salud pública, 
con foco en parques locales, plazas de bolsillo, avenidas 
y espacios verdes informales (Honey-Rosés et ál. 2020).

Desde luego que, en el caso de las ciudades latinoa-
mericanas, el llamado principal es a reducir la inequidad 
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y la segregación socioambiental y socioclimática. Las 
inversiones públicas deben destinarse masiva y priori-
tariamente a recomunalizar los espacios, lugares y recur-
sos, así como los servicios de bienestar y salud. Solo ello 
producirá climas urbanos más saludables y equitativos 
que los actuales.

Conclusiones

Los climas urbanos de las ciudades latinoamericanas no 
solo reflejan a través de sus atributos físicos y químicos 
los intercambios de materia, energía y momento entre 
los estados típicos y rítmicos de la atmósfera, a diferentes 
escalas, con los usos y coberturas de los suelos. Debido a 
los importantes contrastes socioambientales de los es-
pacios construidos, también representan los relevantes 
grados de desigualdad socioeconómica que imperan en 
metrópolis como Santiago de Chile. La segregación, de-
gradación, comodificación y privatización de los climas 
urbanos se debe al control ejercido por el mercado sobre 
las políticas y decisiones públicas y ha producido una 
transformación adversa de las temperaturas, humedad, 
vegetación y ventilación al interior de las ciudades, con 
efectos negativos sobre la salud, confort y bienestar de 
sociedades caracterizadas por diferencias e injusticias 
socioambientales. El clima urbano de Santiago, por mu-
chos años, ha perdido su condición de “bien común” para 
actuar como un “mal común” que permanentemente 
causa muchas enfermedades y muertes, principalmen-
te por su mala calidad sobre la salud de los habitantes 
más vulnerables de la ciudad. La imposibilidad de sepa-
rar los climas urbanos de las escalas de límite y canopia 
de aquella propia de los cuerpos de los habitantes de la 
ciudad explica que la mayoría de éstos sufran perma-
nentemente los impactos del calor, frío, contaminación 
y efectos deletéreos sobre su salud por el hecho de residir 
en viviendas y barrios no saludables.

La pandemia de Covid-19 que a la fecha de redac-
tar este trabajo (fines de junio de 2020) tenía más de 
260.000 chilenos (200.000 santiaguinos) contagiados 
y amenazados de muerte, puede ser analizada como 
un objeto propio de la geografía física crítica en la me-
dida que relaciona e integra las condiciones climáticas 
urbanas con determinantes sociales que han construi-
do y mantenido espacios de diferencias e injusticias 
socioambientales que afloran cada vez que la ciudad 
es amenazada por desastres socionaturales, que solo 
podrán ser neutralizados por transformaciones socio-
políticas que recomunelicen los bienes públicos como 

el clima, los lugares y los territorios, y a la ciudad como 
centro de bienestar y salud.
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